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Muchas veces resulta más fáci l ha-
blar de una f igura consagrada que de 
aquellos que, aún siendo conocidos, 
no han alcanzado la notor iedad de 
los más destacados. 

El caso de Frankie Newton es uno 
de ellos: sin dejar de tener en cuenta 
que siempre fué un artista conocido 
y sol ic i tado dentro del ambiente mu 
sical del jazz de los Estados Unidos 
nunca alcanzó la notoriedad de otros 
elementos contemporáneos suyos, al-
gunos de los cuales podríamos af irmar 
que no lo superan en méritos. Y sólo 
al desaparecer, y esto no es por c ieno 
nuevo en la historia del arte, nos sen-
t imos con ánimos como para abordar 
su personal idad. 

Desaparece Frankie Newton aún 
m u y joven —contaba 45 años de 
edad—, justo en el momento en que 
la v ida comienza a dar sus frutos tra-
ducidos en experiencia y bienestar, y 
cuando el ser humano puede preten-
der recoger el beneficio del esfuerzo 
acumulado en años de lucha y perfec-
c ionamiento. 

N inguno o lv idará sin duda —y ha-
blo sobre todo de los viejos af iciona-
dos argent inos— el pr imer contacto 
establecido con este trompetista ne-
gro. Y fué éste precisamente a través 
del pr imer disco que registrara bajo 
su propio nombre, en la época en que 
el surgimiento de dos nuevos sellos, 
d ió lugar a la aparic ión de conjuntos 
de grabación d i r ig idos por artistas 
que, por lo menos para la mayoría de 
nosotros, nos resultaban prácticamen-
te desconocidos. Estos sellos fueron 
Master y Variety, los cuales, bajo la 
háb i l dirección de I rv ing Mi l ls , pronto 
adquir ieron gran popular idad, sien-
do posteriormente incorporados a la 
Amer ican Record Corporat ion. 

Fué asi que el disco Var ie ty 518 por 
Frankie Newton and his Uptown Se-
renaders, y que contenia You showed 
me the way y Please don't talk 
about ine when ¡'m qone, bien pronto 
l lamaron nuestra atención. En primer 
lugar porque, siendo ambas compo-
siciones temas de éxi to popular en la 
época, eran objeto de un t ratamiento 
sumamente hot por sus integrantes y 
en segundo término porque nos per-
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rnit ia por primera vez ponernos en 
contacto con algunos de los músicos 
que integraban este octeto: además de 
Newton, Pete Brown, Edmond H- i l l , 
Cecil Scott, Richard Fulbr igrh, Don 
Frye, Cozy Cole y John Smith. 

Corría entonces el año 1937, y en-
tonces tuv imos la certeza de estar 
ante un verdadero «hot man». Encon-
tramos en Newton un trompetista de 
gran empuje y fuerza expresiva, con 
sw ing y buenas ideas, y que además 
se comportaba bien en los pasajes 
improvisados colect ivamente. Nos im-
presionó bien sin duda, a pesar de no 
parecemos —a lo mejor por la falta 
de «cartel»— f igura de primera cate-
goría. Los posteriores contactos que 
con él entablamos, pr imero gracias a 
otros discos Variety y posteriormente 
con los Vocation, los célebres S/ae-
ftircf seleccionados por Panassié quien, 
discut ido o no, demostró por lo menos 
tener un «ojo clínico> de pr imera, y 
más tarde con los Blue Note, todos 
bajo su nombre, sin contar los con-
juntos para los cuales cont r ibuyó a su 
const i tución: Teddy H i l l , James P. 
Johnson, Art Karle, Cecil Scott, Buster 
Bai ley, Mezz Mezzrow, Mary Lou W i -
l l iams, Hank D 'Amico , Teddy W i l s o n , 
Pete Johnson, Charl ie Barnett, sin 
contar los acompañamientos a famo-
sas cantantes: Bessie Smith,. B i l l ie 
Ho l iday , Stel la Brooks... 

En pequeños conjuntos siempre de-
mostró sentirse cómodo, d i r ig iendo 
bien las improvisaciones. Y como 
también ocurre con Henry A l len, otro 
gran trompetista negro, se mostraba 
sumamente irregular como solista, ya 
que carece de la inspiración pareja y 
uni forme que dan la pauta de los 
grandes. Cuando estaba inspirado, era 
capaz de realizar grandes cosas, con 
un hermoso tono l leno y emot ivo 
como pocos poseen, dentro de un esti-
lo nervioso y ági l , en el cual es vis ible 
la inf luencia de Eldridge y algo de 
A l ien, aunque sin emplear los efectos 
del segundo, de dudoso gusto. Más lo 
encontramos próx imo al Eldridge de 
la década del 30. Sin embargo, la 
base de su estilo habría que buscarla 
en Joe Smi th y T o m m y Ladnier, de 
quienes era devoto admiradoi . 

Sobre todo el tono y senñb i l idad 
de Joe Smi th es fáci l de encontrar en 
su juego en los momentos en que se 
encuentra en forma. Ta l como otros 
músicos de color, usaba a menudo la 
sordina, que manejaba con la misma 
soltura que cuando ejecutaba con la 
campana abierta. 

Sin pretender decir que lo v ie jo es 
siempre lo mejor, no hay duda que 
para encontrar las mejores realizacio-
nes de Frankie Newton , debemos 
recurrir a sus viejos registros. 

Con su ale jamiento, pasa otra f igu-
ra del jazz que supo proporcionarnos 
momentos de placer estético. Como 
obras que siempre quedan en nuestra 
permanente recordación, ya que las 
colocamos a menudo en el plato de 
nuestro combinado, tenemos a You 
showed me the way. Please don't 
talk about me when Fm gone. The 
panic is on. Mutiny in the parlor, 
Rompin' y Take me for a buggy ride. 

(Dc «Jazz Magazine») 
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